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ADA DOMINGO, 
en una e.asa aobrt 
las Colinas de Blan· 
keneee, el barrio de 
Hamburgo que mi· 
ra romántic,amentc 
sobre el río Elba, 

se reúne una veintena de viejos lobos de 
· n:ar en uno de los clubea más exdusivos 
del mundo: el de los capitanes y nave­
gantes del Cabo de Hornoa. El club está 
formado exclusivamente por los que cru­
zaron más de una vez en un barco a vela, 
rin ayuda de motor, esa rocosa y a veces 
furibunda vía de agua en el ext,.mo sur 
de la América morena y donde termina 
el Chile continental. 

Frente a la larf!a meaa en que "horni­
noa" hamburgueses intercambian recuer­
dos d: eea época heroica, sobre un ana­
quel abren sus amplias ala• blancas un 
albrtros, un pelicano y otras aves que 
pueblan loa roquerioa de ese cabo én el 
que se juntan no aólo 101 océanos Atlán· 

Los ";ejos capitanes de veleros re-. 
cuerdan en Hamburgo sus traveaias 
entre Argentina y Chile, en las aguas 
de la América Austral 

tico y Pacífico, sino también libran un., 
lucha permanente las corrientes y los 
vientos de ambas mita:les del mundo. 

Desde que en 1 S 2 O lo cruzó por pri· 
mera vez el vasco Sebaatián Elcano, y 
aunque años más tarde Hernando de :0-la­
gallanea detcubriese la otra ruta, más 
abrigada. del eatrecho que lleva !U nom• 
bre. el Cabo d~ Hornos fue un deaafío 
para loa marinos más avezadoa. y, ai su 
cruce de eete a oeste era toda una epope• 
ya. máa heroico reauh aba atraveH.rlo 
d!sde el P•cífico hacia el Atlántico. con 
todos loa ele1nentos naturales en contra. 

Pete al E•tncho de Magallants. el (.' a· 
bo de Horno• fue para muchoa bar<'oa el 
paso obligado <'ntre la co•ta occidental 
de Amrrica y I::urop• . papel que sólo 'i­
no a perd:r cuftndo, en julio de l ll ]\l. 
fue aLiC'rto a la niwegación mundial el 
Cana 1 d .. P"""má. 

Por el Cabo de Hornos ps•aron no 
eólo la• arandea expedicionea descubri.I,•· 
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ras españolas y portuguesas que abrieron 
el nuevo mundo al viejo contin!nte, sino 
también todo el comercio entre la costa 
d.,J Pacífico y Europa durante por lo me­
nos cinco eiglo•, tiempo llt1no de aventu­
ras y de leyendas. 

El .. Club de los Cabohorninos", fun­
d~.do en 19 38, en la caleta de St. Malo, 
<'n la Bretaña francesa, agrupa a los úl­
tihlOs de esos navegantes, muchos de los 
cuale$ perteneciero>' a las flotas de vele­
ros que, por cientos cada año, transpor 
taban el salitre ~esa blanca riqueza del 
norte chileno- hasta los puertos de Eu­
ropa. 

Entre los fundadores del club estaba 
Richard Wendt, )\oy presidente de la sec­
r.ión alemana, con sede en Hamburgo, 
quien tenía 30 años cuando, en 1924, co· 
mo capitán del "Pa:!ua ... de cuatro pa­
los, hizo en el tiempo record de 61 días 
la travesía de 9.000 millas marinas entre 
Hamburgo y el puerto chileno de Corral. 
Otro de los tripulantes del barco, el en­
tonces marinero de 16 años Rudolf 
F ranz, recuerda aún la epopeya que sig­
nificó el paso del .. Padua .. por el Cabo 
de Hornos .. con olas de 16 metros de al­
to·· y un infierno de viento y lluvia. 

.. Cuando navegábamos a toda vela y 
fuertes vientos hacia el oeste, la corrien­
te nos devolvía hacia el este. haciéndo­
nos zigzaguear. En ese entonces, un bu­
que tenia que navegar hasta treinta . mi­
llas marinas para apenas mantener su po­
sición en el cabo". 

El club de Blankenese recuerda aún el 
relato del nacimiento de un niño justo en 
medio de una tempestad en el cabo, el 
22 de marzo de 1880, a bordo del "Nau­
tik", un velero de tres palos cuyo capitán 
y propietario era David Breckwoldt, de 
una antigua familia de marinos hambur-

gueses. Una tempestad adelantó enton- . 
ces el parto de la esposa del capitán, que 
debía producirse más tarde en territorio 
chileno, haciendo nacer en medio de los 
~ambol eos y el viento del cabo, a un ni­
ño que después seguiría la tradición ma­
rinera de la famili ... 

Las tertulias a orillas del E.Iba cuentan 
también tragedias, y uno de sus miem­
bros, el capitán John Schuldt, recuer¿a 
haber perdido en una de ellas a un her· 
mano de sólo 1 7 años que hacía su pri­
mera travesía e.n el "Palmyra" en 191 O. 
El velero, arrebatado por el viento justo 
después de cruzar el cabo, quedó a la de­
riva y fue a encallar en un lugar desco­
nocido. El capitán decidió entonces em­
barcar a toda su tripulación en un bote, 
enviándola a la ruta de los grandes va­
pores en busca de socorro. Más tarde, en 
vista que los marineros no regresaban. el 
capitán y el primer oficial abandonaron 
también la nave y erraron durante cator­
ce días en las turbulentas aguas au•trales 
antes de arribar, casi por casualidad, al 
faro chileno del Cabo Evangelistas. 

Cuarenta y cinco años después, cuan­
do el capitán Schuldt hojeaba un diario 
en la ciudad argentina de Rosario, leyó 
el relato del hallazgo de 18 esqueletos en 
una cueva en el Cabo de Hornos. E.ran 
los marineros del "Palmyra" que murie­
ron sin hallar el socorro que habían •a­
!ido a buscar. 

Una de las calles del barrio de Blanke­
nese lleva el nombre de Robert Hilgen­
dorf. capitán hamburgués que, al morir 
en 1937, a los 85 años de edad, había 
batido el record de los "horninos". con 
66 pasadas a través del Cabo de Hornos. 

De "El Diario Austral" de Temuco. 
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